Viernes: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DE MISERICORDIA

“Como desde la tierra hasta el cielo, así es de grande su misericordia…” (Sal 103).

¡Ay Señor, si una buena nueva necesitamos hoy escuchar y vivir es la misericordia! Tú nos conoces, perdonas nuestras culpas, nuestras infidelidades y ¡hasta nuestras enfermedades llegas a sanar! Pero qué difícil es Señor, perdonarnos a nosotros mismos y a los demás. El juez más duro somos muchas veces nosotros mismos. Por eso, hoy regálanos Jesús, sentarnos junto a ti, junto al fuego de tu cariño, junto al calor de tu mirada como Pedro. Queremos contemplar tu rostro, tu mirada sobre nosotros y nuestra vida, tu servicio y entrega personal por nosotros (cf. Jn 21,15-19).

Tus palabras hacia Pedro no son reclamo o afirmación de su infidelidad por las tres veces que te negó… cada palabra tiene una intención, un anuncio de tu misericordia. Nos anuncias que nos conoces. Conoces nuestras flaquezas, sabes que hemos fallado y que quizás seguiremos fallando… pero no es eso lo que a ti te importa. Buscas nuestra confianza, ¿me amas? Quieres que levantemos la mirada y veamos los campos listos para la siega (cfr Jn 4,35), quieres que no nos preocupemos por tantas cosas: ¿Cuánto tiempo queda, alcanzo la oración, la misa? ¿Adónde iremos mañana? ¿Será que el gobierno está mintiendo? Sin embargo vuelves y repites hasta tres veces o las que sean necesarias: “¿Me amas? Apacienta”. 

Gracias Señor, porque lo que quieres es mostrarnos tu misericordia, quieres que se vaya la ansiedad con la que vivimos, quieres que se disuelvan nuestros complejos, nuestras comparaciones, nuestras envidias… quieres que tengamos paz, vivir de día en día, porque estás Tú, porque te amamos a ti y nos entregamos a los demás. Quieres disipar en nosotros todo lo que no nos deja ser libres para gozar, amar y vivir.  

Sábado: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DEL REINO

“Tú sígueme” (Jn 21,20-25).

Señor, cómo me impacta verte a ti, y ver a Pablo tan decididos a hacer de su vida Buena Nueva de Reino. Pablo encarcelado en Roma junta a un grupo de gente y les dice: “Llevo estas cadenas a causa de la esperanza de Israel… recibía a todos los que acudían a él, predicaba el Reino de Dios y les explicaba la vida de Jesucristo, con absoluta libertad y sin estorbo alguno” (Hech 28,16-31). Y sin duda alguna haces Tú lo mismo con Pedro cuando te pregunta por Juan: “¿a ti qué? Tú, sígueme”. Podría estar uno con los desánimos más evidentes, ver que nuestros sueños no se han llegado a realizar, que el mundo no ha cambiado, y que ni siquiera yo he cambiado para ser la persona ideal, que sigo mirando al que tengo al lado… y Tú sencillamente en un “sígueme”, confirmas nuevamente mi vida.

Qué sencilla tu respuesta pero que clara, detrás de ella no hay reclamo, nos dices: ¿Para qué preguntas? ¿No caes en cuenta de que ya estoy contigo, de que mi gracia está en ti, el mundo está ya redimido y mi Reino ha llegado? No sueñes con días por venir, disfruta el amanecer de hoy. Aprecia lo que posees y trabaja con lo que tienes. Ya eres libre; muéstratelo a ti mismo y al mundo, ¿qué te puede detener? ¿Quién te puede impedir amar hoy, evangelizar? Hasta en los lugares más sencillos lo puedes hacer ya. A pesar de la fatiga que muchas veces acompaña el trabajo, sabes que unido a la oración, sirve. Y no sólo al progreso terreno, sino también a la santificación personal y a la construcción de mi Reino (cfr. Aparecida 54-56). Se hoy tú mi discípulo y misionero que promueven la dignidad del trabajador y del trabajo, que promueven que seguirme a mí no es de gente idealista, sino de gente que ama, que mira el futuro de forma realista, que se compromete con el mundo pero, que no le pertenece al mundo, sino a mí. 

Pautas de
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Jesús, Palabra que es Buena Nueva.
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QUE ES BUENA NUEVA

“Sepan que yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,19-20)

Antes de morir en la cruz, Jesús salió al encuentro de personas en situaciones muy diversas: hombres y mujeres, pobres y ricos, judíos y extranjeros, justos y pecadores…, y después de resucitado esto no ha cambiado en lo absoluto. No se ha buscado otros discípulos que no le traicionarán, o que ya no dudarán de Él, tampoco ha buscado otras personas qué atender y que no serán malagradecidas. Sigue acercándose a los mismos, que aún viéndolo resucitado  dudan (Hech 1,1-11).

La fiesta de la Ascensión del Señor es sin duda la fiesta del misionero… Jesucristo sigue  invitándonos a TODOS a su seguimiento y a su misión: “Vayan y enseñen a toda las naciones dice el Señor, y sepan que yo estaré con ustedes” (cfr. Mt 18,19; Mc 16,15-20). Sigue invitando a encontrar en Él, el amor del Padre y el regalo del Espíritu Santo; y además nos confía lo que Él quiere seguir siendo y es para nosotros: PALABRA QUE ES BUENA NUEVA. 

Buena Nueva que es “antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio” (Aparecida No 29). Buena Nueva que nos habla de la dignidad del hombre, de la Vida que es Eterna y fascinante; Buena Nueva de la familia y para la familia. 

Jesús es hoy es esa Buena Nueva porque brota de la fe que Él tiene en nosotros y sabe que su amor y su confianza nos capacitará para amar y vivir como sus apóstoles y misioneros. Dice San Pablo: “Cada uno de nosotros ha recibido la gracia en la medida en que Cristo se ha dado. Por eso dice la Escritura: Subiendo a las alturas, llevó consigo a los cautivos y dio dones a los hombres” (Ef 4,1-13).

Lunes: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE

“Él fue quien dio a los desvalidos casa, libertad y riqueza a los cautivos” (Sal 67).

Gracias Señor por estas palabras. Cuántos momentos me he llegado a experimentar desvalido, sin casa, sin mucha libertad para actuar, para amar, cautivo de tantas opiniones sobre mi vida, sin llegar a descubrir la grandeza de mi vida y de mi dignidad. Y hoy te presentas ante mí, recordándome que eres tú quien desde “tu templo santo, a huérfanos y viudas das auxilio” (Sal 67).

Tengo que reconocer Señor que quizás en muchos momentos esta Nueva no la escucho o la olvido; porque como los discípulos que encontró Pablo, me falta acogerte, dejarme renovar por tu Espíritu, por tu Amor, por tu Palabra y no quedarme sólo con lo que hasta el momento sé de oídas de ti (Hech 19,1-18).

Tú conoces realmente el valor de mi vida y por eso a través de tu palabra lo que deseas es que despertemos, que no demos por supuesto que te entendemos como creyeron tus discípulos (Jn 16,29-30). Por eso, llegas a insistir: “En el mundo tendrán tribulaciones; pero tengan valor, porque yo he vencido el mundo” (Jn 16,29-33). Quieres que descubramos que nos has creado hombres y mujeres libres capaces de amar y construir, capaces de valorar, proteger, cultivar y promover la dignidad que como personas nos has regalado (Cfr. Documento de Aparecida 104-105). 

Regálanos Señor el poder contemplar esta realidad, poder descubrir que nuestra vida y la vida de todo hombre tiene la dignidad de ser hijo de Dios, y por lo tanto no da igual la forma en la que nos relacionamos, vivimos y convivimos. Nuestra dignidad es algo  innegociable e inviolable, pues la Buena Nueva, que es Cristo, la ha redimido y restablecido en la gracia (cf. Rm 5,12-21).

Martes: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DE LA VIDA

“He manifestado tu Nombre a los que Tú tomaste del mundo y me diste” (Jn 17,1-11).

Gracias Jesús porque nos conoces y nos amas, sabes de dónde venimos y a dónde vamos, cuándo y por qué nos perdemos. Y por eso nos enseñas la Buena Nueva de nuestra vida. Nos has manifestado quién es Dios y quiénes somos nosotros. Es decir, nos das la Buena Nueva de una vida con sentido, donde las alegrías, los éxitos y también los momentos de sufrimiento y de dificultad son parte de ella (Hech 20,17-22).  De una vida que lejos de estar deprimida, sabe llorar, sabe dolerse y sabe levantarse, aprendiendo a curar, a perdonar y a levantar la vida propia y la de los demás.

Como Pablo quien no desistió de anunciar y de ser buena nueva, “no nos has ocultado nada y nos has revelado en su totalidad el plan de Dios” (Hech 20,17-27). Nos ofreces una vida en abundancia (cfr. Jn 10,10), nos ofreces la Resurrección y una Vida Eterna  (cf. 1 Co 15, 28). “En ti está la fuente de la vida, y en tu luz vemos la luz” (Sal 36,10). Queremos vivir, y Tú eres la fuente de la vida. Cuanto más nos acerquemos a ti, más vida tendremos. Como dice el Sal 68: “A tu pueblo extenuado diste fuerzas, nos colmaste, Señor, de tus favores y habitó tu rebaño en esta tierra, que tu amor preparó para los pobres”. Qué certeza tan grande Señor son tus palabras, la vida se vuelve una aventura, pues Tú no nos das falsas esperanzas, ni nos ilusionas de manera optimista por la vida sino que nos enseñas a vivir con intensidad. Y nos garantizas que todo cuanto nos enseñas acerca de la vida, lo que nos comunicas es tu misma vida (Jn 17,1-3); apostando tu vida para que eso sea así (Jn 17,19). Señor que la vida se manifieste en nosotros, en nuestros pensamientos, sentimientos, conversaciones, amistades… que las aguas vivas de tu amor inunden el pozo de nuestro corazón.

Miércoles: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DE LA FAMILIA

“Cuida en tu nombre a los que mes has dado; que sean uno…” (Jn 17,11-19).

Jesús, en tus diálogos con el Padre, si había algo en lo que insistías mucho, es ser familia, ser uno, la grandeza de la comunión, del hogar. Y eso lo hiciste vida y anuncio para nuestra vida

Señor, creemos que la felicidad de un hogar está en que todos los hermanos y hermanas se amen entre sí. Que aprendan a jugar juntos, a defenderse, a conocerse, apoyarse y llevar las cargas juntos. Sabemos que los que nos rodean, Tú nos los confías, como dice Pablo: “Miren por ustedes mismos y por todo el rebaño, del que los constituyó pastores el Espíritu Santo” (Hech 20,28-38). Señor, esto no es tan sencillo ni espontáneo, por eso queremos pedirte lo que el salmista: “Despliega tu poder, reafirma lo que has hecho por nosotros…” Sal (68). “Haz que seamos Uno, como ustedes son uno” (Jn 17,11-19). Haz Señor, que descubramos la grandeza de este anuncio: que debemos alegrarnos por los triunfos que consiga mi hermano, mi hermana en el apostolado, en el trabajo, en el estudio, en la casa. Porque también él,  a su manera, trabaja por tu Reino, por mejorar el hogar, nuestro mundo como yo lo hago. Y así, cuando le salen bien las cosas, le salen también a ti y mí, y todo eso es para tu gloria. Tú Jesús siempre has velado por ello, incluso has pedido al Padre por nosotros, y nos “has encomendado a Él y a su palabra salvadora, la cual tiene fuerza para que todos crezcamos en espíritu y alcancemos la herencia prometida” (Hech 20,32). Tú amas nuestras familias, a pesar de tantas heridas y divisiones, y es Tú presencia la única que  nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abrir caminos de esperanza. Que comprendamos que muchos vacíos del hogar pueden ser atenuados si nosotros somos también Buena Nueva.

 Jueves: JESÚS, PALABRA QUE ES BUENA NUEVA DEL AMOR 

“Yo les he dado a conocer tu nombre y se los seguiré dando a conocer, para que el amor con que me amas esté en ellos” (Jn 17,26).

El corazón de la religión es el amor. Estudio, investigación, saber y discusiones ayudan, sin duda, pero dejan frío. Lo sabes, lo sabes muy bien, por eso tu Buena Nueva es el “Amor”. Escucharte a ti Jesús, es conocer encontrar lo que más anhela nuestro corazón: “El amor”. Y como dice el Sal 62,13: “Tuyo es, Señor, el verdadero amor”. De hecho ese es tu mismo ser, tu esencia, tu definición (cfr. 1Jn 4,8), Tú eres el único amor puro y verdadero, firme y eterno. Podemos creer en el amor, porque creemos en ti. 

Esa es la Buena Nueva que el mundo quiere escuchar, que quiere ver y encontrar. Hoy se cotiza tanto el amor Señor y la pena es que se vende a muy bajo precio y se denigra tanto… Pero todo eso que ves Señor, y que vemos habla de la sed, habla del deseo que Tú mismo has puesto en nuestro corazón. Tú eres el que satisface los deseos del corazón del hombre. Tú has hecho ese corazón (Sal 21; Gen 1,26), y sólo Tú puedes llenarlo. Puedes hacerlo y de hecho los haces: “Tú eres mi Dios, mi felicidad está en ti. Los que buscan a otros dioses no hacen más aumentar sus penas…” (Sal 16). Eso es lo que pasa con nuestra vidas, con nuestras familias, con nuestros jóvenes, si no dan contigo Señor aumentan nuestras penas… Pero lo peor Señor es que buscamos esos ídolos, buscamos esa felicidad que propone Hollywood, esos héroes y hogares que  alcanzan la felicidad entera… Señor por eso, nuestras palabras hoy no son jactancia, sino plegaria; no son constancia de victoria, de que todo lo tenemos conseguido, de que ya te conocemos y tratamos… No Señor, enséñanos a orar, a conocerte, a tratar contigo, a disfrutar del amor que Tú nos brindas hasta que puedas ser nuestro lote, nuestra heredad (Sal 16).

